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SO, (prosiguió mi padre sin alterarse) que bien ri­
co quedaba solo con eso.

Veía no con poco gusto que seriamente traba­
jaba en practicar los medios necesarios para lograr 
el enunciado fin. No educaba un joven para ser un 
capuchino, todo retiro y todo perfección, procura­
ba enseñarle el manejo del mundo y  el modo de 
ocupar dignamente su clase. Enseñábale las ciencias, 
formaba ese corazón y  procuraba hacer sentir á 
esa alma los placeres del espíritu para que no le 
arrastrasen los de los sentidos. Esto hacia, yo lo 
se, coadyudaba por mi parte en quanto podía; es­
peranzado de lograr mi fin.

Pero yo á hacer y usted á deshacer, dixo á 
ini madre. Apenas volví yo la espalda atropello 
usted aquel buen caballero, le arrojó de esta casa; 
y  puso á un hijo que tanto ama en poder de quien 
usted no conocía. Pues diga ahora su hijo de usted 
¿qué ha aprendido? ¿sabe usted que? á perderse, y  
si Dios no hubiera querido que hubie.se vuelto tan pres­
to quizás el mal fuese irremediable. Aquí cortó mi 
ayo á mi padre, diciendo en su favor quanto pu­
d o , pero éste que yo no sé por donde diautres es­
taba ya informado de todo, le argüyó de tal mo­
do que aun yo mismo tuve que ser fiscal afirmando 
los hechos que mi ayo negaba. Salió el vestido de 
majo, el capote, los bayles, la burla de los hora, 
bies de juicio, el trato de los criados, las ninfas 
y  hasta los palos no quedaron olvidados tampoco.

Vea usted ahora, dixo, hablando con mi ma­
dre, los adelantamientos de su hijo, y la célebre
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doctrina del maestro que usted le ha puesto. Vta- 
le hecho el oprobio de los juiciosos; uu botarate 
de los muchos que se ven: un fanático de aquellos 
que no aplauden mas que lo estrangero, sea malo 
ó bueno, reprueban todo lo propio, sea bueno ó 
m alo, y solo gustan de hablar mal de su pobre 
patria como si Dios no le hubiera hecho mas be­
neficio en hacerles nacer en ella > que el que ellos 
merecían. Vea usted en su hijo un majiio, amigo 
de unas gentes de cuyo trato podrá aprender muy 
buenas cosas, un freqüeiitador de bayles de gente del 
bronce y  casas de perdición; un pródigo disipador, 
y  un joven atolondrado, expuesto á la irrisión.pu» 
blica, á que un efecto de sus disoluciones ú otra 
expedición como la pasada le quite la vida ó dexe 
lisiado; á que la justicia si acaso lo sorprendía, le 
castigase jusiisimamente, y  .á tantos perjuicios como 
puede qualquiera conocer. Usted es un hombre ma­
l o ,  dixo á mi a y o ,  que no ha hecho otra cosa, 
que corromper ese corazón, inspirarle maldades y  
recomendarles vicios procurando solo sus aumentos 
y  siendo un inhumano verdugo d é la  inocencia, vea 
usted que gracias no deberé yo darle, quando me 
dexa un hijo proporcionado á ser en adelante un 
miembro inútil de la Sociedad, un vano, un igno­
rante, un::: ¿qué sé yo? salga usted inmediatamen­
te de mi casa, y si quiere acertarlo, veinte le­
guas de ella, porque no me falta mucho para ha­
cer que la justicia lome la mano en averiguar su 
vida y castigarle.

M i madre quedó confusa y  taciturna; mí ayo
corrí-
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corrido no despegó sus labios, y  vió el cielo ableí' 
to, quando salió de la puerta; y y o  quedé mor­
tal, quando descargó sobre mí otra ruprehensioa, 
que ya puede usted considerar qual seria, conclu­
yendo con que ahora le era indispensable buscar 
de nuevo mi primer a y o ,  á quien tendría que dar 
mil satisfacciones, y  hacer mil ruegos para que 
volviese, pues á ser él mi padre no lo admitie­
ra de modo alguno.

Vea usted ahora qual es mi situación. El ayo 
(como hoy he sabido) vuelve en efecto con un 
dominio despótico sobre mí: se querrá vengar justa­
mente de mi testimonio, y si ames fui infeliz co­
mo dos, ahora lo seré como quarenta. Ya se aca­
baron mis gustos, ya vuelven mis penas; y asi co'* 
mo el ambicioso sube mas alto para dar mayor 
caída, como dixe antes, yo subí á la cumbre de 
mis placeres para que fuese mi desdicha sin igual. 
Ahora será quando se lomará la satifaceion por 
su mano, y yo destituido de todo abrigo «o ten­
dré consuelo por parte alguna; bien que si be de con­
fesar la verdad, nada siento mas que haberle ofen­
dido; porque no hay tormento para el malo como 
el saber lo malo que ha hecho. Quedo en comu­
nicar á usted Jas resultas de mi suerte, y pido 
que disimule mí pesadéz, entretanto que roe ofrez­
c o ,  como debo, enteramente á sus ordenes. •
B. L . M. de Vmd.

E ¡  -Señorito,-

SE-
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,uy Señor mió: habrá usted de saber, y  á mas 
de usted todos los que lean este Correo, que yo 
por mal de mis pecados hube de nacer en algún 
dia aciago, ó signo que me mirase rostrituerto, por* 
que estas dos cosas decía mi Tio, (Dios lo ten­
ga en la gloria) tienen grande aquel i sobre nuestra 
buena ó mala fortuna: digolo, porque me veo á 
ratos tan mal parado de los abances que me dá 
mi Señora Doña Pobreza que muchas veces ( y  no 
son pocas) ando con tanto cuello á ver por don­
de descubro algún arbitrio para burlarle sus ataques.

Por esto pues, y  por lo otro, y  por lo de 
mas allá, quiero decir, por entretener este enemi­
go estomacal, y  por cumplir con lo que á usted 
he ofrecido, he' dado un repaso á mis manuscritos, 
y  lie encontrado un capítulo lleno de puras pre­
guntas i pero que preguntas! unas son Médico le­
gales, otras Físico Teológicas, muchas metafisicas, 
y  no pocas indisolubles á todo hombre limitado á 
sus cinco sentidos: si á usted le parece buen ha­
llazgo para insertar en su C orreo , le iré remi­
tiendo algunas, empezando por las mas dificultosas 
de responder, y  asi no me meteré en preguntar, 
¿por qué el Basilisco mala con la vista? j Por que 
la Remora tiene fuerza para detener un Navio? 
¿Por qué un Toro brabo pierde su vigor atado á 
Una higuera? ¿Por qué un Hombre pesa mas es­
tando ayuno que después de haber comido? ¿Por qué
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crecen mas las unas y  los cabellos cortados en 
la creciente y no en la menguante de ia Luna? 
¿Por qué la Vara divinatoria tiene la virtud de 
descubrir los Tesoros y  los Asesinos?'¿ Por qué el 
Camaleón se mantiene de solo el ayre? Nada de 
esto preguntaré, porque iodo esto no tiene mas 
que una respuesta, que es decir que todo es falso, 
y  hablando de ello, dixo Seneca Epist. 123. Trans^ 
curramus solertiss'mas nugas.

Principio, pues, preguntando si la muerte que 
dió Daniel al Dragón fué natural ó milagrosa t que 
tal señor Editor,'¿que tal le parece á usted la tal 
preguntita? Le juro á usted por la mas solemne 
calva (que es juramento muy liso) que no me 
queda mas que la uña del dedo meñique, después 
de habérmelas comido todas, para acertar á respon­
der á semejante pregunta; se me han pasado no­
ches enteras puesto de bruzas sobre mi bufete; ha­
laré mirado mil veces las vigas de mi quarto, me 
habré rascado donde no me picaba mas de dos mil, 
y  se me han caido sesenta y quatro pelos de mi 
pobre cabeza á parte ante, y  emblanquecido qua- 
reuia y dos, y dos tercios de la misma á parte 
p o s f,  pero nada de esto me ha bastado^ para la 
solución de semejante qüestion, lo que ciertamente 
he sacado es un gran dolor de cabeza que me lo 
aliviará la respuesta que aguardo de algunos de 
los muchos Físicos Teólogos que leen su Correo.

B. L .  M, de Vmd.
E l Sobrino de sii T h ,

O D A ,

Ayuntamiento de Madrid



O D A .
2 7 S

J \ l  claro sol hermoso 
cubren las nubes pardas, 
y  el día mas obscuro 
e s , que la noche opaca.
Un despedido trueno- 
retumba en la montaña, 
y  otro mas ronco sigue 

• con un dilubio de agua.
Los zagales del pueblo 
temen, lloran, se afanan 
y  bácia su choza vuelan, 
qual si tuvieran alas:
¿Qué hemos de hacer Irene* 
¿T e  azoras estimada?
¡Vano temorI No creas, 
que ayrado el rayo cayga 
contra tí dirigido....
Mas h ay que sigue el agua. 
2 Qué haremos? Una choza 
hay cerca de estas hayas. 
Vamos allá, no temas: - 
¿ves como nos ampara?
Aquí que el envidioso 
no sigue nuestras plantas, 
de amor tener podrémos 
pláticas sazonadas, 
en tanto que la lluvia 
y  la tempestad pasa.
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Y  si un rayó cayere, 
nos matará, ¿T e  pasmas? 
A  la muerte no teme, 
quien no puede e v ita rá ,  
si lejos de los vicios 
Feliz su vida pasa.

S O N E T O .

k^olíciro madruga á dar la vida 
A  las rosas y flores el dia hermoso,
Y  solícito corre presuroso
El rio á d ar 'a l  prado hierva crecida: 

Solícita la luz claniia esparcida:
Ya no es iiempo mortales de reposo;
Y  el coro de avécillas oficioso
Al trabajo nos llama y  nos convida;

Despierta el bruto y  busca el alimento 
Que ni el luxo sazona, ni es tributo 
Debido á su trabajo y su talento:
¿Y el hombre qué á sus brazos debe el fruto 
Al desvelo el abrigo y  el sÜstento,
Es posible qüe duerma mas que el bruto?

L . P .

E l  vicio y  la virtud

Si el vicio es quien postré al hombre, 
y  la virtud quien lo ehsalsa;
¿quien no aborrece la culpa?
¿ quien á la virtud no ama ?
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